
El adviento es el tiempo del "pesebre de navidad" en Italia. Inspirado por el propio San Francisco de Asís, 

estas escenas de la natividad en Belén, a menudo transpuestas a entornos modernos, retratan con exquisito 

detalle y con gran talento artístico la profunda verdad de que Dios ha venido entre nosotros como un bebé de 

padres migrantes, perdidos. Estos pesebres en Italia ayudan a las personas a comprender y expresar el 

misterio de la Encarnación en una escena simple y humana. 

“Dios se despojó a sí mismo tomando la condición de esclavo haciéndose semejante a los hombres”. (Fil. 2,7) 

Presencié en mis visitas recientes a Toulon, Francia y a Dakar, Senegal otras expresiones del mensaje de 

navidad. En Toulon, desde los inicios de nuestra historia marista, hemos estado involucrados en la educación, 

por lo que ahora hay tres escuelas grandes y dinámicas, todas orgullosamente calificadas como "maristas". 

En Dakar, los maristas son famosos por haber fundado una de las mejores escuelas del país. Ahora educa a 

miles de estudiantes y se jacta de muchos graduados ilustres. Un suburbio entero que ha crecido alrededor 

de esta escuela se llama "Marista". Hay una mezquita marista, un 

restaurante marista, una estación de gasolina marista. Hay una 

calle llamada "Pères Maristes". El Cardenal retirado y el actual 

Arzobispo son graduados maristas y hablaron de los grandes 

maristas que habían conocido. Tantos maristas que dieron su vida 

a la educación son venerados. 

Sin embargo, tanto en Toulon como en Dakar hemos tenido que 

renunciar a nuestra anterior fortaleza institucional en educación. 

Como en gran parte de nuestro mundo marista, ya no hay ningún 

religioso marista que administre estas escuelas. Estando en el 

lugar de nuestra antigua y poderosa presencia, me encontré con 

cohermanos maristas que conversan más sobre el acompañamiento a las personas, con humildad y fidelidad. 

Todavía nos movemos entre el personal y los estudiantes como capellanes todo el tiempo que podemos. 

Especialmente en Toulon, hay muchos miembros del personal laico que se llaman a sí mismos "maristas". En 

Dakar estamos trabajando con laicos para abrir una nueva escuela en las periferias de la ciudad. También 

estamos comprometidos con la educación entre muchos jóvenes de las calles. Puede que no seamos 

“grandes” institucionalmente como lo fuimos antes, pero quizás estemos viviendo una expresión más 

contemporánea de la Buena Nueva del Niño Jesús, “Dios entre nosotros”. Estamos cercanos al profundo y 

bello misterio que contemplamos cuando miramos el pesebre. 

Necesitamos ahora, como siempre, emprender cualquier Obra de María lo más profesionalmente posible, 

con competencia, transparencia y responsabilidad. Sin embargo, siempre ha existido el peligro de que nos 

convirtamos en una "Corporación Marista". Muchas personas han perdido su fe en instituciones poderosas. El 

niño humilde nacido en las periferias del imperio, en Belén, ofrece Buenas Nuevas para estas mismas 

personas. 

Gran parte de nuestro trabajo anterior ahora está a cargo de profesionales laicos, muchos de los cuales 

quieren llamarse a sí mismos "maristas". Esto nos permite responder de todo corazón como religiosos 

maristas al llamado del Capítulo 2017: “Como María, estamos llamados a ser discípulos misioneros, 

constructores de puentes, instrumentos de reconciliación, portadores de la Buena Nueva, especialmente para los 

pobres y los jóvenes”. (Cap. General 2017, no. 6). 

La hermana Mary SM, de Irlanda, me dijo en Dakar, Senegal, que prefiere celebrar la navidad en un país 

musulmán donde cualquier celebración debe ser discreta. Esto le permite a ella y a otros, -dice-, enfocarse 

simplemente en el hermoso y profundo misterio de la navidad. 

La humilde escena de Belén nos invita a dejar de lado cualquiera de las trampas de poder y a caminar junto a 

la gente de manera sencilla, descubriendo con ellos al "Dios entre nosotros", el bebé migrante, vulnerable en 

la pesebre. Un bendito y afable adviento y navidad para todos ustedes. Oremos los unos por los otros.  
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